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Desde  el  11  de  Junio  oarecia  el  público  de  noticias 
de  la  expedición  libertadora  del  Perú,  cuyos  sucesos 
fijan  la  éspectacion  de  todos  los  verdaderos  patriotas. 
Entre  tanto  les  enemigos  de  la  libertad  de  América 
suscitan  especies  ridiculas,  que  al  favor  de  la  incerti- 
dumbre  producen  al  menos  cuidados,  é  inquietudes. 
Por  las  siguientes  comunicaciones  se  impondrán  los  ame- 
ricanos para  su  satisfacción,  y  los  españoles  obcecados 
para  su  despecho,  que  el  ejército  libertador  adquiere 
siempre  veníajas  positivas  sobre  las  fuerzas  opresoras 
del  Perú  :  que  la  causa  de  España  aun  bajo  el  presti- 
gio de  la  constitución  pierde  cada  dia,  y  su  partido  es 
nulo:  que  el  patriotismo  es  una  llama,  que  todo  lo 
abrasa,  y  que  no  podrán  contener  los  Pezuelas,  los 
Lascernas ,  ni  trescientos  vireyes  que  muden  en  cada 
conflicto  los  españoles  de  lima. 

Pero  no  podemos  dejar  de  contristarnos  al  observar, 
que  los  trastornos  del  año  20  son  el  argumento  favorito 
de  los  tiranos  del  Perú.  Por  fin  bueno  es  que  nunca  los 
olvidemos  para  eterno  oprobio  de  sus  autores. 


Oficio  del  Exento,  %  General  enjefe  del  ejercito  li- 
bertador, ul  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
Tengo  la  henra  de  acompañar  á  V.  S.  bajo  las  letras 
A,  y  siguientes  hasta  D.  las  comunicaciones  que  he  re- 
cibido del  general  Laserna,  después  de  la  deposición  del 
virey  Pezuela  por  la  fuerza  armada,  junto  con  mis  con- 
testaciones, y  parte  de  los  coroneles  D.  Rudecindo  Al- 
varado  y  D.  Tomás  Guydo,  á  quienes  comisioné  para 
la  entrevista  con  los  jefes  nombrados  por  aquel  general. 
Nada  tengo  que  añadir  á  las  ideas  que  ministran  estas 
copias,  y  ellas  bastan  para  que  S.  E.  el  supremo  director 
de  ese  estado,  forme  un  concepto  tabal  de  nuestros  ne- 
gocios, por  lo  que  respecta  á  las  probabilidades  de  una 
transacion,  cuyas  bases  son  tan  opuestas  por  una  y  otra 
parte,  como  ¡o  ha  sido  hasta  aqui  eu  todo  la  conducta 
de  ambos  contendientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cuartel  general 
en  Huaura,  Marzo  3  de  1821.—  J osé  de  San  Martin.— 
Sr.  corone!  D.  José  Ignacio  Zenteuo,  ministro  de  estado 
en  el  departamento  de  la  guerra. 


Sr.  D.  José  de  San  Martin. 

Muy  señor  mió:  circunstancias  particulares  y  extraor- 
dinarias que  V.  no  ignora  me  han  puesto  á  la  cabeza  de 
este  virreinato,  cuyo  cambio  ha  sido  recibido  del  publico 
con  júbilo  y  entusiasmo. 

Lo  considero  á  V.  impuesto  de  los  sentimientos  que 
he  manifestado  desde  que  pisé  esta  parte  de  la  América 
del  Sud,  y  creo  no  estaria  demás  tubiese  lugar  una  en- 
trevista en  Chancay,  entre  dos  jefes  superiores  del  ejér- 
cito de  su  mando  con  otros  dos  del  mió,  por  sí  se  pudie- 
se hallar  un. medio  que  concille  los  intereses,  y  concluya 
las  desavenencias  entre  españoles  americanos  y  europeos: 
la  que  puede  verificarse  en  el  término  de  24  horas,  su- 
ficientes si  se  obra  de  buena  fé  para  arreglar  las  bases 
esenciales. 

Si  V.  asintiese  á  esta  proposición,  se  servirá  decírme- 
lo para  acordar  el  dia  ,  hora,  y  demás  circunstancias,  y 
si  m,  me  quedará  siempre  la  satisfacción  de  que  el  mun- 
do civilizado  sepa  he  hecho  cuanto  me  ha  sido  dable,  pa- 
ra no  derramar  sangre  ,  siguiendo  mis  ideas  filantrópi- 
cas ,  y  las  ordenes  del  rey. 

Se  ofrece  de  V.  con  teda  consideración,  su  afectísimo 
Q.  B.  S.  M. — José  de  Laserna. — Lima  9  de  Febrero 
de  1821. 

B. 

Sr.  D.  José  de  Laseriía. 
Muy  señor  mió  :  no  ignoro  los  sentimientos  que  haa 
distinguido  á  V.  desde  que  pisó  esta  parte  de  la  América 
del  Sud,  y  confio  bastante  en  ellos  para  persuadirme  que 
sea  posible  llegar,  á  Un  término  que  hasta  aqui  se  ha 
alejado  de  mis  esperanzas,  cuanto  mas  me  esforzaba  á 
llegar  á  él.  Los  honores  del  triunfo  satisfacen  menos  á 
una  alma  bien  formada  que  la  conciencia  de  haber  evita- 
do á  la  humanidad  lus  estragos  que  causa  la  guerra: 
yo  he  estado  siempre  inclinado  á  preferir  esta  última 
satisfacción  á  cuantas  pueda  proporcionarme  la  fortuna, 
y  si  tales  son  las  ideas  de  V.  que  cr  incidan  con  las  lirias 
en  el  importante  cbj.  to  de  cencluir  las  desavenencias 
entre  americanos,  y  españoles,  couvengo  desde  luego 
en  la  entrevista  qne  V.  me  indica  en  su  aprtciable  del  9 


que  recibí  ayer  con  algún  atraso.    A  este  fin  saldrán 
para  Chancay  inmediatamente  el  coronel  de  granaderos 
á  caballo  D.  Rudecindo  Alvarado  y  el  coronel  D.  Tomás 
Cuido,  mi  primer  ayudante  de  campo,  y  podrá  aquella 
tener  lugar  en  la  hacienda  de  Torre-blanca  propiedad 
de  Casa  Muñoz  por  la  mayor  comodidad  é  independen- 
cia que  proporri,  n  ,  el  19  de!  que  rige  á  las  G  de  la  ma- 
ñana, retirándose  antes  todas  mis  partidas  avanzadas 
hasta  Chaneayllo,  y  quedando  en  la  hacienda  de  Pasa- 
mamayo  la  escolta  de  los  jefes  que  V.  nombre,  los  que 
podrán  traer  eu  su  comitiva  dos  ordenanzas,  y  dos  cria- 
dos, número  igual  al  que  llevarán  los  que  yo  mando. 
Tendré  una  satisfacción  superior  á  cuantas  he  sentido 
en  mi  vida  pública,  si  al  fin  se  acierta  con  el  medio  de 
conciliar  los  intereses  de  los  españoles  con  los  derechos 
de.  los  americanos,  ahorrando  asi  las  calamidades  que  á 
todos  amenazan,  si  se  abandona  al  órden  lento  y  natu- 
ral de  los  sucesos,  la  obra  que  podra  muy  bien  acelerar 
la  prudencia  humana,  ya  que  no  haya  un  poder  capaz 
de  detener  el  impulso  que  la  dirige. 

En  fin  general,  nuestra  situación  es  eminentemente 
ventajosa  para  hacer  el  bien;  y  como  tuve  la  honrra  de 
decir  á  V.en  carta  de  15  de  Diciembre,  cuya  contestación 
lie  deseado  sobre  manera  ,  a  los  hombres  de  bien  que 
por  ahora  influyen  en  los  negocios  públicos  ,  toca  hacer 
aquellas  reformas  que  pide  la  necesidad  y  que  no  contra- 
dice el  pundonor. 

Quiera  V.  aceptar  las  consideraciones  con  que  soy  su 
afectisimo.  Q.  B.  S.  M. — J osé  de  San  Martin.— 
Kuaura  Febrero  13  de  1821. 

C. 

Sr.  D.  José  de  San  Martín. 

Muy  señor  mió.— Creo  que.  sin  comprometer  ti  pun- 
donor, ni  de  uno,  ni  de  otro,  podemos  hallar  un  medio 
que  evite  los  males  que  son  consiguientes,  si  no  se  tra- 
ta de  terminar  una  guerra  que  V.  mismo  debe  conocer 
puede  durar  muchos  años.  Como  las  materias  políticas 
no  admiten  demostraciones  geográficas,  es  preciso  re- 
ducirlas á  razonamientos  mas  o  meaos  pomposos,  y  por 
lo  tanto,  me  parece  que  debemos  preferir  el  bien  real 
y  efectivo  al  precario,  y  tal  vez  muy  dudoso,  dejando 
á  un  lado  ideas  gigantescas  que  aunque  parezcan  las  me- 
jores miradas  en  abstracto,  no  dan  en  la  practica  el 
resultado  que  se  habia  creído. 

Creo  poderme  íisongear  de  que  tengo  acreditado  no 
ambiciono,  ni  mando,  ni  otra  cosa  que  el  bien  general 
de  mis  semejantes  ;  y  por  lo  tanto  desearía  que  la  con- 
ferencia entre  los  dos  jefes  de  uno  y  de  otro  ejército  ,  á 
que  V.  desde  luego  ha  asentido  ,  produgese  ¡o  mas  con- 
forme á  mis  ideas,  que  es,  el  que  estos  paises  vuelvan 
á  disfrutar  de  la  tranquilidad  y  delicias  á  que  el  clima 
convida. 

Acorde  en  el  parage,  dia,  y  hora  que  V.  propone 
para  la  conferencia,  como  en  todo  lo  demás  que  V.  indi- 
ca, he  nombrado  á  los  coroneles  D.  Gerónimo  Valdesy 
D...  Juan  Loriga  ;  y  espero  que  abjurando  las  ideas  de 
perfección  quimérica,  que  son  las  que  causan  nuestros 
mayores  males,  y  contentándonos  con  reducir  estos  á 


los  menos  posibles,  pues  este  es  el  destino  de!  genero 
humano,  conseguiremos  establecer  la  paz  y  unión  entre 
una  misma  familia,  como  son  españoles  americanos  y 
europeos. 

Por  último  señor  general  por  lo  que  á  mi  toca  ,  puede 
V.  estar  seguro  que  mis  ideas  filantrópicas  son  de  tal 
naturaleza,  que  con  facilidad  me  desprendo  de  todo  en 
beneficio  de  la  humanidad,  y  del  bien  general. 

No  he  tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  de  15  de 
Diciembre  último  que  V.  dice  me  escribió,  y  por  lo  mis- 
mo no  debe  V.  extrañar,  no  le  haya  contestado. 

Tenga  V,  ¡a  bondad  de  creer  es  su  afectísimo  S.  Q. 
B.  S.  M. — José  de  Laserna. — Lima  1G  de  Febrero  de 
1821. 

D. 

Parte  de  los  coroneles  D.  Rudecindo  Albarado  y  D. 
Tamas  Guido, 

Exmo.  Sekor 

En  cumplimiento  de  la  órden  de  V.  E.  de  15  del  cor- 
riente para  que  pasásemos  á  la  hacienda  de  Torre-blan- 
ca, donde  debia  tener  lugar  nuestra  entrevista  con  dos 
jefes  enemigos,  marchamos  á  Huacho,  y  el  16  á  la  una 
y  media  de  la  tarde  salimos  dé  aquel  puerto  abordo  del 
bergantín  de  guerra  Pueyrredon  cen  dirección  al  de 
Chancay,  en  el  que  anclamos  á  las  6  de  la  tarde  dtl 
dia  siguiente—  ¡mediatamente  seguimos  al  lugar  de 
nuestro  destino,  y  después  de  haber  mandado  retirar  á 
Chancayllo  todas  las  partidas  abalizadas,  para  dejar  el 
pueblo  de  Chancay  y  sus  sul.urbios  como  campo  neutra  , 
aguardamos  el  dia  convenido  para  la  entrevista.  A  las  5 
y  media  de  la  mañana  del  19  se  nos  anunció  que  se 
acercaban  los  jefes  enemigos  con  una  est  ulta  de  22 
hombres,  y  estacionada  esta  en  Pusamayo,  los  coroneles 
D.  Gerónimo  Valdáz  jefe  del  estado  mayor  ,  y  [}.  An- 
drés Loriga  comandante  general  de  caballería  de  I  ima 
nombrados  para  la  entrevista  por  parte  del  Exmo.  se- 
ñor general  Laserna ,  vinieron  á  nuestro  alojamiento 
acompañados  del  oficia],  que  habíamos  destinado  á  este 
objeto— Era  de  esperar  que  después  de  los  comedimien- 
tos recíprocos,  y  de  haber  manifestado  por  nuestra  parte 
la  sinceridad  con  que  V.  E.  aceptaba  la  invitación  del 
general  Laserna  para  buscar  un  medio  conciliatorio,  que 
terminase  los  males  de  la  guerra  los  señores  jefes  sus 
comisionados,  hiciesen  alguna  proposición  consistente 
contales  principios,  y  la  terminante  y  soiem  ne  protesta, 
repetida  por  V.  E.  en  otras  ocasiones,  ele  no  entrar  en 
convenio  alguno  que  no  tuviese  por  base  la  independen- 
cia  política    del    Perú  Pero  deteniéndose-  dichos 

jefes  en  discurrir  sobre  el  cange  de  prisioneros,  y  sobre 
la  calidad  en  que  debia  ser  considerado  actualmente  el 
batallón  de  Numancia  por  él  ejército  de  Lima,  se  temaron 
tiempo  para  descubrir  en  nuestras  contestaciones,  cuya 
minuta  tenemos  ¡a  honra  de  incluir  á  V.  E.  por  separa- 
do, si  declinábamos  de  los  principios  que  han  reglado 
hasta  aqui  la  conducta  política  de  V.  E.  para  salimos 
luego  al  encuentro  con  la  constitución  española,  y  reno- 
var las  propuestas  de  Mirpflores  mas  6  menos  modificadas. 


'j^J  y  '''  V    ¿V'  .        -  ^:f,,  ,  ;  ¿J 

Ninguna  explicación  se  exigió  de  nosotros  en  la  primera  i  el  orden  ,  y  anime  todos  los  ramos  de  prosperidad  pú 
•sesión  de  la  mañana,  relativamente  á  la  citada  constitu-   t  blica. 

emn,  mas  no  siendo  difícil  a  los  señores  jefes  comisiona-   l       Dios  guarde  ft  V.  E.  muchos  años.    Buaura  y  Fe- 
dos  del  señor  general  Laserna  notar,  que  en  nada  menos  t  brero  23  de  1821.    Excmo.  §r.—Rudesi?tdo  Albara- 
pensabamos  que  en  aquel  código  ,  porque  al  hu  no  ha  si-   t   do— Tomás  Guido— Excmo.  Sr.  capitán  general  D. 
do  hecho  por  la  Amériea  independiente;  iniciaron  su   \  José  de  Sari  Martin, 
segunda  sesión,  dando  por  asentado,  que  los  extremos   ^  mfflgjim 

en  que  ellos,  y  nosotros  nos  detendríamos  frustraban  to-  |  Oficio  del  excmo.  snior  gent  ral  en  jefe  de!  ejercito  li- 
do  acomodamiento,  pues  ni  su  general  prescindiría  del  £  bertador  del  Pera,  al  señor  ministro  de  guerra  y 
juramento  de  la  constitución  española  por  base  de  toda   <  marina. 

negociación,  ni  parecía  que  nosotros  renunciásemos  las  l  Tengo  el  honor  de  incluir  V  S.  para  conocimiento 
pretensiones  de  la  independencia— Aunque  ya  no  es  j  del  supremo  director  de  ese  estado  copia  del  oficio  eo 
tiempo  de  poner  en  problema  el  sentimiento  común  de  í  que  el  comandante  gene  al  de  armas  de  la  provií.  i  de 
los  americanos ,  respecto  á  la  constitución  española ,  ni  \  Guayaquil  puso  en  manos  de!  coronel  D  Tomás  Guido 
podíamos  persuadirnos  que  el  señor  general  Laserna  se  ¡  la  bandera  del  batallón  de  granaderos  de  reserva  :  esfe 
hubiese  prometido  alteración  alguna  en  las  ideas  de  V.  ^  cuerpo  de  los  mas  distinguidos  del  ejército  del  rey  en  el 
E.  sobre  ¡a  cuestión  principal  ,  nos  propusimos  cortar  £   alto  Perú  contribuyo  á  ia  independencia  de  aquel  pais, 

el  progreso  de  una  discusión  impertinente,  y  declara.    <   constituyendo  hoy  la  parte  principal  de  su  defensa.  La 

mos  que  era  inútil  é  intempestiva  toda  proposición  con-  l  bandera  fue  conducida  por  dicho  coronel  y  ha  sido  eoio- 
cihatoria,  que  no  partiese  del  reconocimiento  de  la  in-  >  cada  en  el  depósito  de  los  trofeos  militares  recogidos  has- 
dependencia  del  Perú,  sobre  el  cual  eramos  únicamente  i  ta  ahora  en  la  campaña ,  de  los  que  oportunamente  ins- 
autorizados  para  fijar  ios  preliminares  de  paz— Los  \  tnrré  á  S.  E.  ;  entretanto  sírvase  V.  S.  congratularlo  por 
señores  jefes  comisionados,  abultando  sin  embargo  \  los  progresos  de  la  libertad  en  el  espíritu  de  ¡os  guerreros 
las  dificultades  para  que  la  América  se  constituyese,  j  con  que  han  contado  los  tiranos  para  oprimir  á  nuesíi a 
y  conservase  su  emancipación,  incubaron  en  las  ventajas   5  patria. 

que  la  reforma  peninsular  producirla  á  la  América,  si    <       Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cuartel  general  ea 

esta  se  uniese  bajo  unas  mismasí  leyes,  y  dieron  final-    [   Huaura  y  marzo  4  de  1821.  José  de  San  Martin. 

mente  á  conocer  que  sus  instrucciones  se  limitaban  al  í  Señor  coronel  D.  José  Ignacio  Zeuteno  ministro  de  es- 
mismo  objeto  que  han  tenido  en  vista  todas  las  comí-  *   ia^°  en  e*  departamento  de  guerra  y  marina, 
siones  dirigidas  á  los  americanos  por  S.  M.  C.  y  sus   l    „  - 

agentes,  luego  que  en  España  triunfaron  felizmente   \    0^0  ^  c^nd^  S^era,  de  arrnas  de  Guaya. 
las  ideas  liberales,  d  saber,  libertad  imaginaria  para  la   \      H  **'  GuUÍ°' 

América  si  reconoce  la  constitución  española,  guerra  5  Remito  á  V.  S.  !a  bandera  con  que  el  llamado  ante- 
permanente contra  ella,  si,  ussndo  de  los  mismos  dere-  J  riormente  batallón  de  granaderos  de  reserva  peleó  enga- 
chos  del  pueblo  español,  pretende  un  gobierno  propio  y  j  Hado  contra  los  intereses  de  su  patria.  Este  valiente 
benéfico  !! — Los  reproches  con  que  procuramos  disipar  i  cuerpo  desde  que  conoció  su  error  busco  la  ocasión  de 
entre  los  señores  jefes  la  menor  esperanza  de  un  aveni-  5  expiarle  de  un  modo  ventajoso  á  ella.  Logrólo  el  9  de 
miento,  tal  cual  !o  proponían,  les  dió  ocasión  de  conocer  l  octubre  último  en  que  unida  su  voluntad  á  la  de  este 
que  era  necesario  desistir  de  una  pretensión  temeraria,  \  nobIe  vecindario  rompió  las  pesadas  cadenas  que  nos 
y  que  respetando  V.  E.  la  opinión  públ^a  como  que   ^   aprisionaban  mas  de  tres  siglos. 

ha  dejado  de  ser  el  patrimonio  de  la  fuerza  armada,  se-  S  v-  &  se  dignará  presentarla  al  Excmo.  Sr.  genera! 
guia  firme  su  marcha  á  la  sombra  de  este  poder  irresis-  ?  J°sé  de  San  Martin  ,  como  una  prueba  de  la  oonside- 
tible.  Descendieron  por  último  á  arregTOr  negocios  su-  5  ración  de  estas  tropas  hacia  su  persona,  y  servirá  al  mís- 
balternos  correspondientes  á  ambos  ejércitos  ;  y  habien-  i  mo  tiempo  para  convencer  al  gobierno  español,  que  no 
donos  prestado  gustosamente  a  ello,  los  hemos  sug-tado  '  debe  Va  contar  con  el  resultado  que  su  pérfida  preevedo- 
á  la  decisión  de  V.  E. — A  las  12  de  la  noche  del  mismo  \  ra  política  esperaba  de  la  ignorancia  en  que  ha  manteni- 
dia  19  habían  terminado  nuestras  conferencias,  y  á  las  \  ^°  los  pueblos  de  América,  que  ilustrados  en  sus  verda- 
12  y  media  determinaron  los  señores  jefes  regresar  á  j  deros  derechos  tienden  unánimes  á  su  independencia, 
su  campo,  después  de  haberles  distinguido  en  nuestra  j  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Guayaquil  di- 
campaña, con  el  obsequio  que  permitía  la  situación  en  5  ciembre  15  de  1821. — Juan  de  Dios  Arauzo.—Sv.  co- 
que nos  hallamos,  y  que  era  debido  á  dos  militares  de   {  ronel  D-  Tomás  Guido. 

so  rango.    Entretanto  nos  es  muy  grato  asegurar  á  V.       Oficio  del  excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejército 
E.  que  durante  nuestras  sesiones,   nos  esforzamos  en  libertador  al  señor  ministro  de  guerra  y  marina 

penetrará  los  señores  jefes  del  ejército  de  Lima  de  los  Desde  la  fecha  de  mis  últimas  comunicaciones  el 

sinceros  deseos  de  V.  E.  por  la  terminación  feliz  de  la  j  ejercito  ha  permanecido  en  las  mismas  posiciones  que 
guerra, y  preparar  en  nuestra  patria  independiente,  un  j  antes,  y  tanto  por  el  número  considerable  de  enfermos 
as.lo  para  todos  los  hombres,  bajo  las  leyes  de  una  li-  como  por  la  estación  ,  qne  como  he  observado  á  V 
bertad  moderada,  que  prevenga-  la  anarquía,  consolide  i  otras  veces ,  es  un  obstáculo  á  todo  movimiento  en 
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llc,  país,  no  bo  intentado  mas  operación  que  la  de  mandar  \  das  que  componen  echo  cajones  sc-un  se  me  ajisa 

á  bordo  de  la  escuadra  500  hombres  de  las  mejores  tro-  \   pero  no  dudo  que  ellas  sean  del  mayo"  ínteres  en  el 'es' 

pas  al  mando  del  teniente  coronel  Müler  para  hostilizar  pado  actual  de  la  campaña.  Todo  lo  que  len-c  la  honra 

al  enemgfl  por  el  Sur  de  Lima,  aprovechándose  de  las  |   de  avisar  á  V.  S.  para  que  se  sirva  elevarlo  a!  conoci- 

vmkmWg  ventajas  que  produce  ¡a  movilidad  de  la  í   miento  de  S.  E.  el  supremo  director  de  ese  estado 

escuadra.  Hasta  aqui  el  resultado  ha  llenado  mis  deseos:  ¿      Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.   Cuartel  general 

el  teniente  coronel  Miller  desembarcó  en  Pisco  en  la  i   en  Huaura  abril  6  de  1821.- José  de  San  Martin  — 

noche  del  21  de!  próximo  pasado  ,  y  en  la  madrugada  j  Señor  coronel  D.  José  Ignacio  Zenteno ,  ministro 'de 

del  22,  logró  reunir  300  caballos  ,  igual  número  de  |  estajo  en  el  departamento  de  la  guerra, 

cabezas  de  ganado  bacuno  ,  carneros  y  algunas  muías.  X 

Los  habitantes  le  recibieron  con  el  mayor  entusiasmo  \    C    l[ldo  £  £¿  de[  gobernador  de  Mer(,ps¡ 

•cansados  de  las  in  usticias  que  han  sufrido  desde  Qu*  el  I  ,    •  ■  ^"ernaaor  de  Mendoza  es- 

■     •.  .     V    ,       ,  qu.ei  ¿       crita  a  un  sujeto  respetable  residente  en 

ejercito  sano  de  aquel  pueblo.  Por  la  premura  del  tiem-  |  %  resia.nte  en  es,a. 

po,  do  incluyo  á  V.  S.  el  parte  del  capitán  Videla  sobre  i  Mendoza  Junio  7  de  1821.— «  Hacía  tiempo  que  no 
un  encuentro  que  tuvo  con  un  cuerpo  de  húsares  del  \  teníamos  correspondencia  de  Chile  por  el  mal  estado  de  " 
enemigo,  fuerte  de  80  hombres  que  se  dirigía  al  pueblo  ¡  h  Cordillera  ,  hasta  ayer  que  llegaron  unos  pliegos  de 
bajo  de  Chincha  e!  26  de  marzo,  a!  que  puso  en  com-  ¡  P»ca  importancia.  En  ellos  se  anunciaba  que  nuestro 
pleta  derrota  con  43  infantes  que  tenia  áses  órdenes,  |  ^rcita  habia  vuelto  á  apretar  el  sitio  de  l  una  -  oue  el 
matándoles  6  soldados,  amas  de  un  gran  numero  de  5  general  San  Martin  y  el  Lord-Cekrane  se  habían 'eu'.bar- 
heridos  que  quedaron:  en  esta  ocasión  fue  notable  el  c«d°,  el  primero  con  mil  hombres  ,  y  el  segundo  no  sé 
corage  de!  teniente  Saura  ,  y  mas  que  todo  la  cobardía  l  con  cuantos,  ignorándose  el  destino  de  ambos.  Hoy  acá 
del  enemigo,  que  cargado  por  una  fuerza  de  infantena,  ba  de  llegar  un  alcanzedel  comercio  con  fecha  posterior" 
tan  infenor  en  número,  fU3  completamente  batido.  El  j  J  una  carta  de  30  del  proxhne  pasado  ,  que  dice  lo  si-" 
capitán  A ramburú  de  granaderos  de  á  caballo,  aunque   f  guiente, 

montó  con  actividad  los  que  tenia  á  su  mando  ,  y  persi-  f  «  Hoy  ha  llegado  noticia  de  Valparayso  por  un  bu 
,  gu.ó  hasta  tres  cuartos  de  legua  de!  pueblo  al  enemigo,  ¡  „que  que  arrivó  ayer  ,  de  que  Lord-Cokrane  ha  atacado 
no  pudo  alcanzarlo  por  el  mal  estado  en  que  se  halla-  i  „í  Arica,  tomando  varios  buques  españoles  y  cien  mil 
ban  sus  caballos.- El  vicealmirante  de  la  escua-  *  „pesos  plata  sellada.  Persigúe  las  fuerzas  enemigas  y 
dra  ,  después  de  haber  dirigido  aquel  movimien-  {  ..parCce  no  hay  inconveniente  para  seguir  derecho'  á 
to  ,  regresó  al  Callao  en  el  navio  San  Martin,  de-  \  „P«tosi.  San  Martin  anda  por  Pisco  encuna  expedición 
jando  en  la  bahía  de  Pisco  las  fragatas  O'Hig^ins  y   í  „secreta." 

Esmeralda  ,  para  proteger  la  división  del  teniente  coro-   |       Va  sabrán  vds.  todo  lo  ocurrido  entre  Carreras  el 
nel  Miller.  Tengo  motivos  para  esperar  que  hasta  la   \   gobernador  Bustos,  y  San  Luis.    A  la  fecha  debe 'ha 
fecha  habrá  hecho  notables  progresos,  pues  la  calidad    *   ber  llegado  á  aquella  ciudad  una  división  auxiliar  de" 
de  aquella  fuerza ,  y  de  los  jefes  que  la  mandan  ,  son    |   aqui ,  y  otra  de  San  Juan  ,  que  ambas  ,  y  las  fuerzas  de 
ventajas  quedan  derecho  á  la  coníianza-Por  la  cor-       San  Luis  forman  un  respetable  pie  de  ejercito  Las 
recondénela  que  he  recibido  de  Trujillo ,  he  sido  in-       milicias  de  las  tres  armas  están  en  el  mas  bello  orden 
formado  que  Ja  goleta  Sacramento  que  salió  del  Callao   j   llenas  de  entusiasmo  y  disciplina.  Nada  tienen  nUe  en- 
para  Panamá  con  la  de  España  y  algunos  caudales,    i  vid.ar  á  las  mejores  tropas  veteranas.   El   Gobierno  ha 
ambo  a  Paita    después  de  haberse  sublevado  su  tripu-   *   conseguido  fajarles  un  espíritu  marcial  y  de  cuerpo  ' 
lacmn  ,  d.ng.da  por  el  contra-maestre  que  tuvo  el  corage       Ellas  serían  invencibles  en  un  lance  de  combate  dentro 
de  emprender  un  proyecto  concebido  de  ante  mano,  y  |  de  la  provincia.  El  armamento  está  e„  el  memr  ^ 
que  debe  producirnos  ventajas  incalculables.  Aun  no  he  ¡   pues  la  maestra  actual  está  tan  bien  servida  como 
reab.de  los  detalles  ,  ni  las  correspondencias  intercepta-  í   la  del  ejé.cito  de  los  Andes  »  ' 
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